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yVlONTE AGUDO.
EN LA REPUBLICA ARGENTINA, EN CHILE Y EN EL PERÚ,
Ã PROPOSITO DE DOS LIBROS ARGENTINOS RECIENTEMEN

TE DADOS Á LUZ (1)

(Con documentos inéditos.)

‘Sobre su cabezase han fulminado
los crímenes mas tremendos, y es
entre sus acusadores el mas enérjico,
el que con mayor vehemencia des
carga sus iras, don Benjamín Vicuña
Mackenna, que ha retratado el ca
rácter y las pasiones de Monteagudo
con los títulos sombríos que se des
cribe al vampiro ó al avo agorera de
los sepulcros.” — Pelliza. Montea-
ando, su vida y sus escritos.—(Bue
nos Aires, 1880, páj. 39. 1 vol.)

“Sin embargo, esta fraso (la pala
bra salteador aplicada por una dama
de Santiago á Monteagudo! palidece
ante el anatema fulminado por Vi
cuña Mackenna, que ha inscrito con
rasgos do fuego al pié del retrato
del valiente tribuno esta leyenda ter
rible: Carnicero de la revolución.—
(Fregeiro. Don Bernardo Montea-
piído.—Buenos Aires, 1880, páj. 149.)

I.

mas allá de los tres últimos años (1878, 79 y el presente, que»-
aun no se acaba), el nombre, la vida y la memoria de D. Ber
nardo Monteagudo hayan sido exhumados casi ¡i un tiempo-
en toda la América á la vez. En el Perú por Ricardo Palma,
(un poeta), por Paz-Soldan (un coleccionista), por D. Fran
cisco Javier Mariátegui (un juez y un contemporáneo); en Co
lombia (Popayan) por el General Mosquera, edecán de Bolí
var, por los redactores de «El Eco Colombiano» y muchos
otros; en Chile por Becerra y, por último, en la República-
Argentina, su verdadera patria, por numerosos y apasionado»
escritores. Porque, mientras Gorostiaga daba á luz en Tueu-
man los dudosos orijenes del tribuno, en Enero de 187^, y un
Fernandez, hijo de Entre-Ríos, hacia representar en Córdoba,
en Junio de ese año, el drama de su invención titulado Mon-
leagudo, dos notables escritores bonaerenses preparaban libros,
mas ó meno3 fundamentales, sobre la existencia, hechos y
trabajos del mas famoso de los escritores de la revolucion )
que fué á la vez tribuno y hombre de estado, demoledor y
verdugo.

De esos libros, citados en la carátula de este articulo, de
masiado estrecho pura su tema, vamos á ocuparnos exclusi
vamente en esta ocasión, á fin de discutir con imparcialidad
su mérito intrínseco y dar razón de la severidad de juicios
anteriores que hoy, á orillas del Plata, escritores amigos, con
cortesia delicada pero mal disimulado enojo, nos reprochan

III.

No existe talvez en la historia política del Nuevo Mundo
una efijie mas misteriosa, mas siniestra, mas extraordinaria y
a mismo tiempo mas llena de asombrosas y peregrinas con
tradiciones, que la figura de D. Bernardo Monteagudo. Es
un aparecido y, sin embargo, desde la primera hora de su lle
gada a la escena reviste una fuerza dominadora. Es un jenio
y, sin embargo, en todas partes es un instrumento. Su alma
es un abismo y, sin embargo, una aureola de luz inmortal bri
lla en sus sienes, especialmente después de sacrificado. Es
un criollo americano y, sin embargo, alcanza hasta en los de
talles minuciosos de la vida, la cultura y el refinamiento mas
exijente de la sociabilidad europea. Es evidentemente un
mulato, talvez un bastardo, y después de haber sido tribuno
se hace propagandista y sectario de lejanos reyes Es de
moledor y servil. Tiene todas las audacias del espíritu, y su
alma pusilánime escuda todas las negras cobardías del miedo,
de la felonía y la traición. Dicta leyes como Solon, y es
adultero. Vende la justicia por el deleite de la mujer, y cas
tiga hasta el horror á los que delinquen. Tres ciudades se
disputan su cuna y, como si el destino hubiese querido reco
noce! do3 oiijenes á esta doble, impura pero potente natura
leza, dos madres diferentes pretenden haberle dado el sér de
sus entrañas y la leche de sus senos, declarándolo, como las
mujeres ele Salomón, «su hijo único.»

Y para mayor incertidumbre y para hacer mas impenetrable
e arcano sobro su misteriosa filiación, existen tres certificados
&lt; c autismo y dos testamentos auténticos que se contradi
cen. Su horrible fin es todavía un misterio, como su cuna,
porque le matan de noche, en calle solitaria, á la luz de la
una pcio en la acera de la sombra.. . Y entre estos dos mis

temos, entre estas dos sombras, del nacer y del morir, apenas
han corrido 49 años de insondable vida. . .

¿Cual hombre es entóneos mas extraño ni mas misterioso?
¿Cuál mas digno do ser estudiado?

II.

No será por esto materiia de sorpresa para nadie que, sin i

1) T. Monteagudo, su vida y su2 escritos, por Mariano E. Pelliza, 2
' ° f. uonos Airee. 1880. II. Don bernardo Monteagudo, ensayo bio.
&lt;jru.fi.co, por C. L. Fregeiro. lvol., Buenos Aires, 1880.

En el análisis que hace poco emprendimos del libro históri
co y biográfico del señor Pelliza, consagrado á la vida del
infortunado Dorrego, hicimos mención de la3 excelentes cua_
Edades de este escritor: su método claro, su laboriosidad di.
líjente, su natural amor al noble arte de la historia, que dedica
como ejemplo á la juventud de su patria, su éstilo jeneralmen-
te levantado, con caídas gramaticales (pecado veüalísimo y
de induljencia plenaria en escritores an ericanos), que no
alcanzan á lastimarlo y menos á abatirlo. Pero conjunta
mente, con la imparcialidad que es ley primordial de toda
sana critica, echárnosle en esa ocasión en rostro la culpa
tal vez inconsciente, pero evidenciada á las claras, de su es
píritu de partidario, que escribe con espíritu, si no preconce_
bido, de seguro intencional, conforme á su afición ó á su culto_
por lo cual, deseando ser fiel en el propósito, vése fie conti
nuo arrastrado al medio de la corriente que desearía evitar
Calca el mismo ilustrado historiador sus convicciones litera
rias sobre la justicia inescrutable de la historia en nobles
aforismos que preceden á su tarea; pero no alcanza á cumplir
los. «En los trabajos históricos, dice el señor Pelliza, el es
critor no debe apasionarse: el que se apasiona deja de ser
justo.» Y es eso lo que, sin notarlo él sin duda, le acontece,
porque arrastrado por su pasión hácia el bando de Dorrego, le
exalta hasta en sus errores; y por seguir el raudal de su par
tido, sea que de hecho esté afiliado á su bandera, sea simple
síntesis del espíritu, llega hasta á enturbiar los orijenes de Iíw
historia argentina, haciendo de su primera lumbrera unitaria,
el ilustre Moreno, una tea federal.

IV.

Y vértigo parecido le asalta ahora, desde que sienta delan
te de su tela la figura imponente, pero maculada y horrible de
Monteagu o, en su reciente libro.—«Hermoso, dice de aquel
hombre que, según la tradición recojida en los salones argen
tino? de Chile, tenia cara de «salteador»; hermoso con esa
hermosura en que se confunden las razas; con la actividad &lt;le la
llanura en su jenio y el reposo de la montaña en sus cjmviccio-.
nes, según se creia entonces, encarnaba el espíritu de do»
épocas Símbolo de un pueblo y su resúmen plástico, era el
prototipo del criollismo sud-americano, el producto jrnmno
de esa fusión de sangre en que la América, el Africa ij la fin-


